
 
¿Quiere financiamiento?  
 
 Como una de esas cosas raras de la vida, hace un par de años mi esposa aceptó alimentar a 
un gato y a un búho, a cambio de practicar en el piano de una casa que pasaba casi todo el año 
desocupada. Yo la acompañaba y pasaba el tiempo husmeando en la biblioteca. Uno de los libros 
que recuerdo es Winning the games scientists play, de Carl J. Sindermann. Se trata de una especie 
de "strip tease" de la ciencia contemporánea, que revela descaradamente la aplicación de esas 
normas maquiavélicas que tanto ayudan, por ejemplo, a llegar a ser presidente o director de algo, 
desde revistas y sociedades científicas hasta centros de investigación. Sobre los congresos 
internacionales, nos dice Sindermann que la asistencia se justifica por varias razones: se divulga la 
labor de un país, se conoce lo que están haciendo los demás, y se establecen contactos para 
cooperación futura. Así, año tras año, congreso tras congreso, Costa Rica está presente, pero hay un 
pequeño problema: los asistentes son siempre los mismos. Como dicen en nuestra escuela de 
Filosofía, el científico es el gran turista del Siglo XX. En realidad, creo que hay una manera mejor, 
más barata y más duradera de dar a conocer la labor profesional: publicar. ¿Que en los congresos se 
conocen trabajos que tardarán en publicarse? Yo recibo ideas y manuscritos de mis colegas a veces 
años antes de que se publiquen, sin haber ido jamás a un congreso: para ello bastan el correo y el 
deseo de cooperar. La auténtica ventaja del contacto personal es favorecer lazos de cooperación, 
pero lo justo sería un sistema, por ejemplo a nivel del CONI-CIT o de la universidad, en el cual sólo 
se financie a los investigadores que no se hayan favorecido recientemente sobre todo a los jóvenes, 
que son los más necesitados de esos contactos. Si Ud. me clasifica como joven y cree que me estoy 
buscando un viaje pagado, puede desdibujar esa sonrisa malévola: yo no asisto a congresos 
internacionales. Como Isaac Asimov, creo que los aviones son un gran invento, pero de ninguna 
manera me subiría a uno. 


